
BIOGRAFIA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

 

SU FAMILIA: Francisco Nació en la ciudad de 

Asís (Italia) allá por el año 1182. Su madre, 

llamada Pica, era muy piadosa y de allí nació su 

educación cristiana. Su padre, Pedro 

Bernardone, era un hombre muy rico, era un 

comerciante que administraba la tienda más 

importante de telas del pueblo. 

DIVERSIONES Y FIESTAS: En sus años de 

juventud, Francisco disfrutó al máximo de las 

diversiones. En aquella época medieval 

Francisco era un joven muy popular, era un 

auténtico experto organizando cenas, bailes y 

salidas con sus amigos. Además era un chico 

bastante "guapetón", le gustaba vestirse bien a la 

moda, se arreglaba el cabello y le gustaba andar 

siempre bien limpito y perfumado. Era de carácter 

alegre y jovial y no le faltaban "novias". Era todo 

un “Don Juan”. 

GUERRA ENTRE NOBLES Y PLEBEYOS: A Francisco todo le iba de maravilla hasta que a 

sus 20 años de edad, en su ciudad natal (Asís) se declaró una guerra entre nobles y 

plebeyos. Los nobles, que estaban aliados con los de la vecina ciudad de Perusa ganaron, y 

Francisco, que había luchado en las filas de los humildes, estuvo preso durante todo un año 

en la cárcel de Perusa. 

EN LA CARCEL: Se pasó el año en la cárcel leyendo el Nuevo Testamento y quedó 

impresionado del mensaje de Dios. Una de sus citas preferidas fue: "Si quieres ser perfecto, 

anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; 

después ven y sígueme" (Mateo 19, 21). 

FIEBRE Y VUELTA A ASIS: En el año 1203 quedó libre y cayó en una profunda fiebre que 

empezó a cambiar su vida. Se percató con gran sorpresa que aquellas diversiones juveniles 

y aquella vida de lujo ya no le llamaban la atención y volvió hacia su casa de Asís. 

CAMBIO DE VIDA. CONVERSION: Entre el 1205 y el 1208 fueron unos años cruciales en la 

vida de nuestro personaje. Empezó abandonando sus amistades, se distanció de su mismo 

padre, a quien en presencia del obispo de Asís, le entregó incluso los vestidos que llevaba 

puestos, inició amistad con los pobres y con los leprosos. 



ABANDONO DE CASA. ERMITA DE SAN DAMIAN: En el año de 1207 abandonó su casa y 

se recluyó en la ermita de San Damián, donde oyó la voz del mismo crucifijo que allí había 

expuesto. Vestía por el pueblo descalzo, con túnica y capuchón, ceñido con una cuerda. 

Predicaba el Evangelio con entusiasmo y vigor. 

EL LOBO DE GUBBIO: En un tiempo Francisco vivió en la ciudad de Gubbio. En esos días 

apareció en esa ciudad un lobo terrible y feroz que no solo devoraba los animales sino que 

también a los humanos que se encontraba a su paso. Tenía aterrorizados a todos los 

habitantes de la ciudad y nadie quería salir de sus casas. Francisco, movido a compasión de 

la gente del pueblo salió a enfrentarse al lobo con toda su confianza puesta en Dios. 

Encontró al lobo con la boca lista para devorarlo, pero Francisco le hizo la señal de la cruz y 

le dijo “Paz hermano lobo, en el nombre de Cristo te ordeno que no hagas daño a mí ni a 

nadie”, y el lobo cerró su hocico y se puso tan mansito como un gatito y se echó a los pies de 

Francisco. Entonces Francisco le dijo “hermano lobo, tú estás maltratando y matando las 

criaturas de Dios sin su permiso, te mereces el peor de los 

castigos, toda la gente del pueblo quiere eliminarte... pero yo 

quiero hacer las paces entre tú y ellos, de manera que tú ya no 

hagas más daño y ellos te perdonen y no intenten matarte a ti”. 

Milagrosamente el lobo moviendo su cola y con la cabeza 

agachada como un fiel perrito puso su pata delantera sobre la 

mano de San Francisco en señal de que prometía no provocar 

más daño en la ciudad. Al ver semejante milagro la gente del 

pueblo también perdonó al lobo y en compensación todos los 

lugareños alimentaban todos los días al lobo hasta que dos 

años más tarde el lobo murió de viejo y todo el pueblo lo lloró. 

MUERE: Enfermo, casi ciego, con el agudo dolor de las llagas, pero 

siempre alegre, falleció, en Asís el 3 de octubre de 1226 y fue sepultado el 4 de octubre del 

mismo año en la que hoy se conoce como la Basílica de San Francisco. 

DIA DE SAN FRANCISCO: Francisco fue canonizado como Santo de la iglesia católica el 16 

de julio de 1228 y a nivel mundial se celebra el día del San Francisco de Asís el 4 de octubre 

de cada año. 

PATRONO DE LOS LOBATOS: Francisco, testimonio de humildad, amante de la naturaleza, 

amigo de los animales, y por sobre todo, siervo de Dios, es el compañero ideal de lobatos y 

lobeznas para ayudarlos a crecer espiritualmente. Es por estas y muchas más razones que 

San Francisco de Asís es el patrono de todos los Lobatos y Lobeznas del mundo y la 

Manada del Grupo Scout 141 tiene el honor de llevar  su nombre: “Manada Lobos de San 

Francisco” desde el año 2010. 

“SIEMPRE MEJOR” 


